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A l f inal de este modesto folleto consignamos Ca­

tálogo de vides, herramientas y otros conceptos, todos 

precisos á la reconsti tución de la v iña : entiéndase 

esto aparte de otros diversos art ículos que reseñamos 

al final de cada pág ina , y constituyen una pequeña 

parte de los que completan el surtido que constante­

mente tenemos en nuestro comercio, en el cual siguen 

rigiendo los precios fijos pero cada vez más limitados 

y muy de acuerdo con lo anómalo de las circunstan­

cias por que actualmente atraviesa el país . 





hsDE que los valdeorreses caminamos por 
senda tan tortuosa y llena de abrojos, esto es, 
durante los años que la plaga filoxérica viene 
molestando á los laboriosos viticultores de Val-
deorras, son por demasiado contradictorias las 
noticias que por dicho país circulan con grave 
perjuicio de muchas personas propensas á escu­
char demás en lo que se refiere al bueno ó mal 
resultado de las viñas. 

Si á unos nos agrada la esperanza de poder 
conseguir en breve plazo cosechar vinos en 
regular escala, por medio de la vid americana, 
otros se felicitan de hallar cualquier pretestillo 
para cruzarse de brazos y no hacer nada en 
pró de las tan necesarias viñas, y al objeto de 
que nadie le censure su abandono ú holgazane­
ría, se manifiestan intimidados por efecto de 
cualquier rumor de los muchos que corren sin 
base ni razón de ser. 

Enterados de las tan contradictorias versio­
nes que circulan respecto al mal resultado de 
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las nuevas viñas, no acertamos á comprender si 
por los alarmistas de oñcio, ó por alguna per­
sona que guiada quizá de algún fin siniestro, 
quién será el que divulgó por diferentes pueblos 
del valle, la noticia de que á nosotros se nos 
perdieran ya varias viñas entre otras la que 
tenemos en el pago de Ivedo, término de la 
Pueblica. 

Noticias tan desagradables (para el caso de 
que tuvieran fundamento) nos ponen en el i m ­
prescindible compromiso de contrarrestarlas con 
letras de molde, toda vez que carecemos de fre­
cuentes ocasiones para personalmente poder 
calmar la intranquilidad de nuestros clientes á 
los que deseamos participarles la grata satis­
facción de que es falso cuanto sobre el particular 
se ha dicho en los distintos pueblos, desde los 
cuales algunos amigos se nos dirigieron pre­
guntando qué hay de cierto sobre el particular, 
y al contestarles negativamente, también les 
digimos que nos produciría una verdadera com­
placencia el que personas del mejor criterio 
visitasen dicha viña, ú otra cualquiera de las 
que en otros pagos tenemos plantadas, no du­
dando quedarían complacidos y convencidos de 
la razón que nos asiste para escitarse nuestros 
ánimos desvirtuando en lo posible rumores que 
algo pudieran contribuir en el ánimo de las gen­
tes de un país que se halla gravemente aniqui­
lado, esto sin embargo, de tener ya muy fun­
dadas esperanzas de que se halla en vías de 
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poder llegar en corto número de años, á un 
satisfactorio resultado. 

A los que tan malas noticias propalan, no 
podemos menos de retarles á que nos demues­
tren que sus viñas están más aventajadas que 
las nuestras. 

No queremos decir más sobre este últ imo 
particular por no pecar de inmodestos, pero lo 
dejamos al buen criterio de las personas que 
más entiendan en cultivos de esta clase. 

Sentimos que tan desagradables noticias 
(dignas de desmentirse á todo trance) vinieran 
á obligarnos á ocuparnos de un trabajo que no 
pensábamos tocar, y á proporcionarnos la oca­
sión de publicar un folleto-catálogo del que nos 
proponíamos prescindir como hemos prescin­
dido en la anterior campaña de plantación de 
viñas, durante la que tuvimos ocasión de ver 
prácticamente, que para vender las muchas 
vides, barbados é ingertos que teníamos exis­
tentes en nuestros viveros, no nos fué preciso 
anunciarlo; por el contrario, á última hora tu ­
vimos que repartir para que alcanzaran á todos: 
estremo éste del que hablaremos en otro lugar. 





R E C U E R D O 

R. GORMARÁN í HERMANOS 
dedican á los vinicultores y viticultores 

de Valdeorras y á los asociados para el con­
curso á la Exposición que en París tuvo lugar 

en el año de 1889. 

Ta l era el t í t u l o bajo el cual tuv imos la honra 
de d i r ig i rnos á un buen n ú m e r o de nuestros ami­
gos, no hab iéndo lo hecho á todos cual qu i s i é ra ­
mos por habé r senos agotado ante t iempo la t i rada 
de un regular n ú m e r o de ejemplares que de buen 
agrado h u b i é r a m o s seguido facil i tando á las d i ­
ferentes personas que nos lo solicitaban. 

E l por qué de tanto i n t e r é s en adqui r i r u n 
folleto de escasísimo ó de n i n g ú n valor, se fundaba 
en la circunstancia de que en él nos ocupábamos , 
aunque ligeramente, de los efectos de la filoxera, 
y aconsejábamos con el mejor deseo algunos me­
dios para defendernos de sus terr ibles consecuen-

Paños para capas, manteos y sobretodos. 
Géneros para trajes, seglares y talares. 

» » » de señora y niños. 
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cias, las que de d ía en d ía aumentaban y nos ame­
nazaban con la to t a l ru ina de las cepas del pa í s . 

En t r e aquella época (que a ú n segu ía cose­
chándose a l g ú n vino) y la presente/ trascurrieron 
cinco años de consecutivos desengaños , bastantes 
á convencer de tan t r i s te realidad á muchas per­
sonas que no nos fué posible hacerlas creer con 
nuestras afirmaciones de que Valdeorras se que­
da r í a sin cepas en b r e v í s i m o tiempo. ¡Ojalá nos 
h u b i é r a m o s equivocado, pero desgraciadamente 
no fué así! 

Tenemos hoy el sentimiento de ver que á los 
m á s inc rédu los el t iempo fué el encargado de 
convencerles, y hoy ya no les queda m á s que el 
remordimiento de no haber escuchado con más fe 
á quienes les aconsejábamos sin otro in te rés que 
el de mejorar el bien general del pa í s que era 
entonces, como sigue siendo hoy, nuestro ideal. 

A s í como en dicha época h a b í a refractarios á 
creer cuá l sería el fin de tan frondosos como i m ­
portantes v iñedos , no fal tó quienes enterados de 
lo que ven íamos de presenciar en los diferentes 
v iñedos filoxerados que acabábamos de vis i tar en 
los campos de Burdeos y otros departamentos de 
Francia, así como los de la casi to ta l idad de las 
muchas provincias filoxeradas en E s p a ñ a , incluso 
en la pequeña aldea conocida con el nombre de 
Lagar de la Indiana (Málaga) , que es el fatal 
punto en donde la filoxera l i b ró su primera ba­
ta l la en nuestra nac ión . 

Desgraciado día en el que fuimos sitiados por 
t an poderoso enemigo, que de pr imer momento 
desprec iábamos , y sin embargo, después r e s u l t ó 
que l a fuerza material , el ingenio, la qu ímica n i 
el buen deseo alcanzaron á combatir lo. 

A l regresar de algunas de nuestras escursio-

Patenes, bayetas y lanillas. 
Manteles, toballas y servilletas. 
Mantillas, velos, tules y transparentes. 
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nos, mnclios de nuestros clientes, deseosos de co­
nocer algunos detalles y de saber si e s t á b a m o s en 
condiciones y dispuestos á facilitarles vides ame­
ricanas, único recurso que desde aquella época 
hasta la presente se reconoce como tabla de sal­
vac ión y medio seguro para poder borrar las 
huellas que tan ter r ib le insecto dejó en el pa í s . 

Contratiempos inesperados. 

A u n cuando fuese de nuestro propio in t e ré s la 
i m p o r t a c i ó n de plantas americanas para reponer 
las v iñas de nuestra pertenencia, quiso la fa ta l i ­
dad nos e s t r e l l á r amos con grandes dificultades 
por hallarse en aquel t iempo vigente los efectos 
de una Real Orden que p r o h i b í a en absoluto la 
c i rcu lac ión de plantas, las que las empresas de 
ferrocarr i l se negaban á transportar; no obstante, 
obligados por tan estrema necesidad hemos t r a í d o 
algunas que repartimos con varios de nuestros 
amigos, mas como afortunadamente no haya tar­
dado el Grobierno en penetrarse de lo inconve­
niente de t a l disposición, se de rogó dicha Real 
Orden, circunstancia ésta que nos p e r m i t i ó i m ­
por tar cuantas vides hemos necesitado para dis­
t r i b u i r entre muchos de nuestros amigos de 
dentro y fuera de la comarca, que t a m b i é n p lan­
taron viveros en m á s ó menos escala, así como 
para establecer nuestros viveros en los pueblos de 
Barco, Yega de Cabo y C ó r g o m o (Valdeorras), 
cuya importancia es bien conocida del numeroso 
púb l i co va ldeor rós y de algunos viajantes de 
comercio, quienes como dicho púb l i co , nos hon­
raron con sus visitas; tanto en los viveros como 

Muselinas, veludillos, rasos y rasetes. 
Equipos de boda y bautizos. 
Ropa blanca para camas y cortinones. 



en el tal ler de i n g e r t a c i ó n , quienes tuvieron oca­
sión de observar que nuestros constantes trabajos 
en p r ó de la v iña , const i tuyen una escuela p r á c ­
tica y permanente en la que entre otros cuidados 
se refleja el deseo de cu l t iva r las mejores clases 
de Rupestris y Ripar ia conocidas, así como nues­
t ro empeño en traer al pa í s p ú a s de las que mayor 
predi lecc ión merecen á los m á s p rác t i cos agr icul ­
tores de cada r e g i ó n . 

Nuestros visitantes t a m b i é n tienen ocasión de 
observar el especial cuidado con que tenemos 
deslindado y clasificado las diferentes clases, sin 
cuya circunstancia ser ía imposible poder cumpl i ­
mentar los pedidos con la exact i tud deseada, 
dando á cada uno las clases que m á s indicadas 
es tén á sus terrenos y aspiraciones. 

Una vez manifestado el buen deseo con que se 
hicieron los primeros pedidos de vides que en el 
año 1889 hemos t r a í d o para nuestros viveros, y 
los de varios amigos, tampoco debemos ocultar 
la grata sat isfacción que nos cabe siempre que 
nuestros clientes vienen á darnos las gracias por 
el buen éx i to obtenido con aquellos sarmientos 
que supon ían de nuestros viveros por m á s de que 
no lo fueran en su mayor parte; por tanto, nues­
t ro nos pareció el deber de manifestarles á todos 
(así lo hicimos) que como en aquellos primeros 
años desconocíamos en absoluto las mejores clases 
de vides, no se debió á nosotros la buena elección, 
y sí á las respetables casas que in te rv in ieron en 
el asunto, manejado por personas de quienes no 
p o d í a m o s dudar, por lo tanto á ellas más que á 
nosotros, se debe la buena suerte de que no haya­
mos introducido la Ripar ia c o m ú n y otras diferen­
tes variedades, m u y inconvenientes, que algunos 
adquirieron por mediac ión de casas desconocidas, 

Alfombras, fieltros y felpos. 
Camisas, calzoncillos y ropas de punto. 
Corbatas, cuellos y puños. 
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descuidos éstos que seguramente d a r á n que sentir 
á algunos propietarios; pero afortunadamente los 
chasqueados por t a l concepto fueron en escaso 
n ú m e r o ; estremo éste del que prometemos t ra ta r 
m á s extensamente. 

Adelantos y descubrimientos. 

No ponemos en duda de que varios v i t i c u l t o ­
res de Valdeorras m á s ó menos estudiosos; deben 
poseer vastos conocimientos en lo que se refiere 
al cu l t ivo de la v i d americana y r econs t i t uc ión 
de nuevas v iñas ; pero como la m a y o r í a de ciertas 
personas (salvo ligeras excepciones) guardan para 
sí cuanto consti tuya descubrimientos ó adelan­
tos que puedan ser ú t i l e s al púb l i co , nosotros que 
con anhelo deseamos la prosperidad de este des­
graciado pa í s que en corto plazo vo lv ió paso 
a t r á s , y en t r ans i c ión tan corta pasó desde la 
abundancia á la miseria en que hoy se halla, 
no debemos en manera alguna dejar de dar un 
alerta más á los labradores que tan descuidado 
tienen la p l a n t a c i ó n de sus v i ñ a s , y al objeto 
de cont r ibu i r aun cuando no sea más que con u n 
pequeño á t o m o á que puedan salvar alguna de 
las m i l dificultades con que todos en general 
venimos luchando, nos imponemos el deber de 
darles una l igera idea respecto al de donde ven i ­
mos y á donde vamos. 

L a c a m p i ñ a de Yaldeorras que bajo tan dis­
t in tos puntos de vista demostraba fe r t i l idad é 
importancia de su riqueza vinícola , p e r d i ó en 
b r e v í s i m o plazo los extensos v i ñ e d o s que consti­
t u í a n su p r inc ipa l venero de riqueza, desgracia 

Sombreros, boinas y gorras. 
Colchas y mantas. 
Terlices y telas para colchas. 
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és ta que insensiblemente nos trajo á una situa­
ción dif ic i l ís ima y un tanto angustiosa, cual lo 
prueba la constante e m i g r a c i ó n que se observa en 
estos dos ú l t i m o s años, y asciende ya á muchos 
centenares de familias, muchas de las que antes 
de sufr i r la grave p é r d i d a del v iñedo , v i v í a n 
desahogadamente, y en la época presente carecen 
de medios de subsistencia, hac iéndose dificil ísima 
la vida, tanto por la carencia de recursos para 
poder atender sus m á s perentorias necesidades, y 
cuanto porque á medida ique los años trascurren 
mayor es el enorme peso que las contribuciones 
directas é indirectas representan, estremos estos 
que en verdad contrastan m u y mal con lo anóma lo 
de las circunstancias por que el pa ís atraviesa. 

L a Agricultura é Industria. 

Const i tuyen los dos m á s poderosos elementos 
de riqueza en nuestra E s p a ñ a , no obstante por 
tratarse de una nac ión esencialmente agr ícola , 
anteponemos la palabra A g r i c u l t u r a , convencidos 
de que la m a y o r í a de nuestros lectores e s t a rán 
conformes en que es el concepto por el cual los 
gobiernos obtienen mayores rendimientos. Nadie 
debe poner en duda que en la agr icul tura halla 
el erario un poderoso agente sin el cual todo ser ía 
dificilísimo; no h a b r í a indust r ia que pudiese 
desarrollarse n i gobierno que pudiera atender las 
m ú l t i p l e s atenciones de la nac ión . 

Teniendo en cuenta que en la agr icul tura so 
estriba el móv i l más importante; nadie calificará 
de go l l e r í a el que á voz en g r i t o solicitemos los 
habitantes de Valdeorras desde s i t uac ión tan an-

Tapabocas y mantas de viaje. 
Pañuelos, mantones y toquillas. 

» de seda, lana y algodón. 
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gustiosa y aflictiva7 p ro tecc ión del Grobierno^ 
bien fuere con fondos, bien sea e l i m i n á n d o n o s 
del pago de contribuciones ó facil i tando á los 
v i t icul tores plantas americanas de las qne los 
señores Ingenieros a g r ó n o m o s recomiendan como 
de mayor resistencia y a d a p t a c i ó n á la generali­
dad de estos terrenos. 

Siendo indudable que entre dichos ingenieros 
y otros empleados del Gobierno, incluso el perso­
na l de que se componía la Comis ión encargada 
de visi tar los puntos filoxerados, no fal tó quien 
m u y h á b i l m e n t e publicase folletos que tanto pu­
dieran contr ibuir á i lustrar á los cultivadores de 
v iñas , ¿por qué, pues, nuestros gobernantes no 
desplegan mayor celo en repart i r con dichas p lan­
tas algunos ejemplares de esos folletos que algo 
pudieran facilitar el buen éxi to del agricultor? 

Cuatro ó más años venimos á espera de alguna 
p ro tecc ión por parte del Gobierno qu ien sobre el 
part icular g u a r d ó un silencio y una reserva abso­
luta, lo que es más que suficiente, para que con­
sideremos defraudadas todas esperanzas que hasta 
el día fueron ilusorias; por tanto, convénzanse 
nuestros amables lectores (como nosotros lo esta­
mos), de que el pa í s tiene que defenderse por sí 
mismo empleando el recurso del trabajo, aplicando 
al caso aquel t radicional re f rán gallego que dice 
cada cabra polo seu pe se'esfola, lo que á pesar 
nuestro vemos confirmado, con solo fijar la aten­
ción en que para las provincias de A n d a l u c í a , en 
las que la filoxera empezó su c a m p a ñ a en e l 
corriente año , se es tá procediendo por parte de l 
Gobierno con la mayor ene rg í a , f ac i l i t ándo les 
una respetable suma y concediéndoles una sub­
venc ión para combatir á la temible plaga, mien­
tras que á los valdeorreses se nos t ra ta como á 

Merinos, lanas y armures. 
Cretonas y otros estampados. 
Madapolanes y otros similares. 
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hijos desheredados, haciendo infructuoso todo 
esfuerzo y sin que con tan prolongada como pa­
ciente espera a l canzá ramos á conseguir el más 
pequeño agasajo por parte del actual Gobierno 
n i de su antecesor, que hubieran dado una prueba 
de buen deseo si nos autorizaran para el cul t ivo 
del tabaco, que e s p o n t á n e a m e n t e se produce aqu í . 

Predicar en desierto sermón perdido. 

Una serie de desengaños como los que el G-o-
bierno viene propinando á Valdeorras, despierta 
en nosotros el deseo de manifestar una vez m á s 
á nuestros clientes, la necesidad de reunir fuerzas 
por cuantos medios legales e s t én al alcance del 
pa ís , para que en él despierte el esp í r i tu de asocia­
ción por medio del cual pudiera conseguirse la 
fundac ión de una Sociedad agrícola protectora, que 
mucho podr ía cont r ibui r á que puedan salvarse 
algunas de las muchas dificultades con que la ge­
neralidad de la gente del pa ís tenemos que luchar 
por conceptos muy distintos. 

Es muy posible que dicha Sociedad tomara 
proporciones tales; que con pocos años de exis­
tencia consiguiera contar con elementos que le 
permitieran establecer un centro de segunda ense­
ñ a n z a , tan preciso entre nosotros y en el cual 
muchos padres de famil ia p u d i é r a m o s por un 
módico precio proporcionar á los hijos el Bachi­
llerato, pr incipal base de importantes carreras. 
Que además impulsara el proyecto de la cons­
t rucc ión de un canal de riego, el que seguramente 
v e n d r í a á aumentar considerablemente nuestras 
producciones dando á la vez un valor inmenso á 

Telas de algodón para trajes. 
Panas negras y en colores. 
Franelas, es tameñas y tartanes. 
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los terrenos que oareoen de tan poderoso ele­
mento como el que representa el agua, que tanto 
contribuye t a m b i é n al desarrollo de la g a n a d e r í a . 

Esta sociedad, en a rmon ía con las personas 
m á s competentes de cada pueblo, y con las ne­
cesidades del país , podr í a nombrar una Comis ión 
encargada de velar por los intereses generales, 
dentro de cuyo l ími te , se refleja el estremo de 
abandono en que se hallan algunos caminos y la 
g u a r d e r í a rura l que á tan frecuentes disgustos 
da lugar. 

Si dicha Sociedad protectora llegara á fun­
darse sobre sólidas bases, es posible que pudiera 
por un módico in te rés , facilitar á los agricultores 
que mejores g a r a n t í a s ofrezcan, dinero con el que 
aquél los pudieran dar impulso á las nuevas plan­
taciones de viñas, trabajos éstos, en los que noso­
tros ciframos fundadas esperanzas de que el país 
encuentre elementos de vida, y pueda dar inver­
sión á los t a n t í s imos braceros que carecen de j o r ­
nales que ganar, carencia ésta que los aniquila, 
y lejos de moralizar al país contribuye en mucho 
á la desmora l izac ión y pervers ión de gentes; lo 
que desgraciadamente fué llegando á su extremo, 
pues ya nuestro vocabulario se agota de frases 
groseras gastadas por efecto de haber sido sem­
bradas por las calles y otros sitios púb l icos . 

Yis to es tá que las necesidades, acerban m á s 
y más los án imos de los maldicientes y malhecho­
res;; esto lo confirma el que en estos ú l t i m o s años 
se repi t ieron con frecuencia los casos de robo, 
alentados sin duda los rateros por la circunstan­
cia de haber quedado impunes casi todos ellos en 
que el buen celo de nuestras autoridades no a l ­
canzó á descubrirlos, bien fuera por la poca suerte 
con que desplegaron su actividad ó por la mucha 

Lienzos de hilo y algodón. 
Muletones, inglesinas y driles. 
Fajas y chalecos de punto. 
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sutileza con que los ladrones supieron ejecutar 
sus fechorías . 

Dejamos estos particulares que tan de paso y 
prisa tobamos, por considerarlos materia que se­
guramente nos abso rbe r í a un tiempo del que 
nuestro exceso de ocupaciones nos permite dis­
poner. 

Esperanzas realizables y dudas fundadas 

A l significar nuestro vehemente deseo de ver 
realizado el proyecto de la sociedad protectora á 
que aludimos, no nos parece del caso ocultar 
nuestra convicc ión de que el país por sí solo no 
dispone de capital suficiente para acometer dicha 
empresa; pero mucho pudiera conseguirse traba­
jando cada interesado las relaciones que cada cual 
tenga en las diferentes plazas que suele experi­
mentarse abundancia y hasta p lé to ra de dinero 
que los capitalistas desean ocasión de ponerlo en 
p roducc ión , siempre que sus operaciones puedan 
efectuarlas con buenas g a r a n t í a s . A l intentar los 
valdeorreses allegar recursos, por el indicado 
medio, no está r eñ ido con que los capitalistas, 
hijos del país que tienen papel del Estado, accio­
nes del Banco y otros valores parecidos, los rea­
licen para dedicarlos á empresa tan benéfica, esto 
es, siempre que los tipos de cot ización llenen sus 
aspiraciones, y que entendieren más lucrat ivo el 
dedicar sus capitales á la fundación de dicha so­
ciedad, á la que todo va ldeor rés que tenga amor 
al país debemos contr ibuir con lo que buenamente 
se pueda. 

Nosotros de muy buen agrado ded ica r í amos á 

Tisús, damascos y canutones. 
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Rasos, rasetes y vuelas. 
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dicho objeto una parte de las pequeñ í s imas fuer­
zas que nuestra modesta fortuna nos permita; y si 
la mayor í a de las personas que algo pueden pen­
saran del mismo modo, oreemos que l legar ía á un 
pronto y satisfactorio resultado, empezando una 
época de prosperidad para un país que cifra todas 
sus esperanzas, en poder acometer con impulso la 
empresa de nuevas plantaciones de viñas , con la 
v i d americana, única tabla de salvación conocida 
hasta el día. 

Sin embargo de que así aprecian el resultado 
de las plantaciones personas de bastante buen 
cr i ter io , no faltan entre és tas algunos pesimistas 
quienes á m á s de desoonñar respecto al resultado 
de la v i d americana, descienden á pensar en si la 
p roducc ión será suficiente á responder á los sa­
crificios y cuantiosos desembolsos que dichos tra­
bajos ocasionan; estremos estos que á nosotros 
nos hacen t a m b i é n vacilar hasta cierto punto; no 
obstante, arrastrados por una convicción contra­
r ia , y deseosos de desvanecer todo pensamiento 
que pudiera contrariar en lo más mín imo la acti­
vidad y desarrullo de tan importantes trabajos, 
se nos hace necesario estendernos- en algunas re­
flexiones y consideraciones que el lector e s t imará 
como mejor le plazca. 

Bases de esperanza á época más próspera. 

No admite duda de que las tarifas de los ferro­
carriles del Norte y de Orense á Y igo favorecen 
el arrastre dé los vinos de Castilla y Eio ja , las­
timando considerablemente el transporte de los de 
Valdeorras, desde donde no se paga hasta los 
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puertos de Coruña y Vigo con re lac ión ó en las 
proporciones de distancia, cual procedía , diferen­
cias és tas ó falta de equidad que en su día d a r á n 
lugar á una solicitud (provista de muchas tírmas) 
que los vinicultores de Valdeorras debemos d i r i ­
gir á los directores de las compañ ías ferroviarias, 
quienes es de esperar atiendan tan fundadas 
súpl icas , cual será la de que dichas compañ ías 
midan con la misma vara á los vinicultores de las 
tres citadas comarcas productoras, y en este caso 
Valdeorras ob t end r í a una diferencia de precio á 
sus vinos sobre las dos primeras, debido á que 
nuestra posición topográf ica la concede, por ha­
llarnos más cerca de los puntos ó centros de 
consumo. 

• Las cualidades de que dos vinos de Valdeorras 
estaban dotados años antes de la pé rd ida del v i ­
ñedo eran excelentes, mejores de lo que algunos 
pudieran imaginarse; dígalo sino el tan satisfac-
torio resultado obtenido en la ú l t i m a Expos i c ión 
de Pa r í s , desde donde propinaron un buen n ú ­
mero de premios á los vinicultores valdeorreses, 
resultado que posteriormente ha vuelto á confir­
marse con las numerosas cartas que comerciantes 
de vinos d i r ig ieron desde diversos puntos del 
extranjero, á varios' de los que tuvimos la satis­
facción de resultar premiados en aquel concurso. 

E n muy mal hora empezaron á tomar nombre 
los vinos de Valdeorras para aquellos mercados, 
en los que tal vez l l ega r í an á acreditarse tanto 
como puedan estarlo los muy renombrados de 
Burdeos. Decimos en mal hora, porque la fatalidad 
quiso que paso tan h a l a g ü e ñ o como el de hacer 
conocer nuestros productos en aquellos mercados, 
coincidiera con la grave enfermedad que ya es­
taban padeciendo nuestras v iñas , de la cual ense-
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guida fueron v íc t ima, imposibi l i tando por consi­
guiente las operaciones mercantiles con aquellos 
proponentes extranjeros. 

Como suele decirse, lo hecho, hecho, es decir, 
sigamos conservando aquellas cartas, y en el día 
que hayamos repuesto las v iñas con clases ó 
puertos m á s preferentes á los que en aquel tiempo 
conocíamos; ofreceremos nuevamente nuestros v i ­
nos haciendo como es consiguiente uso de dichas 
cartas. 

Tampoco es para pasar por alto el bajo precio 
á que en toda E s p a ñ a se están vendiendo los vinos, 
desde que nuestros gobernantes realizaron el tan 
inconveniente tratado arancelario; que cerró casi 
por completo las puertas á los vinos españoles de 
los que en años anteriores nos consumió Francia 
respetables cantidades, falta esta que hoy no puede 
menos de reflejarse como exceso de existencias en 
muchas bodegas importantes, cuyos dueños pro­
c u r a r á n por su propio in te rés bascar otro hor i ­
zonte ó nuevos mercados del extranjero á donde 
poder exportar sus productos, los que ta l vez 
contr ibuyan en mucho á abrir paso á los de V a l -
deorras para cuando este país llegue á normalizar 
sus cosechas; y por ú l t imo , la suerte no h a b r á de 
sernos siempre adversa porque los efectos de 
dicho tratado no han de durar más que por un 
determinado plazo. 

Si á tan fundadas esperanzas unimos la (poco 
grata) noticia de que la filoxera sigue es tend ién­
dose cada vez más, por diferentes provincias a l ­
gunas de és tas que di f íc i lmente i n t e n t a r á n por 
ahora la repos ic ión de v iñas , por medio de la 
v i d americana, en razón á que disfrutan de cl ima 
mucho más frío que ha rá seguramente difícil la 
ac l ima tac ión de dichas plantas, y porque disponen 
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á la vez de terrenos propios para cosechar cerea­
les que a l labrador poco aventurero le fac i l i tan 
un éxito más seguro, tanto es así que mucho 
antes de que se hayan dejado sentir allí los efec­
tos de la filoxera, hemos visto arrancar bastantes 
viñas en verdadero estado de producc ión y pre­
guntado á los naturales de aquellos países, el 
por qué de t a l resolución, se nos dijo que no pu-
diendo vender apenas sus vinos á n i n g ú n precio, 
les es imposible atender con tan p e q u e ñ o s rendi­
mientos los gastos de cul t ivo y pago de contr ibu­
ciones, mientras que los cereales les son de m á s 
fácil venta. 

Entre las diferentes provincias castigadas por 
la filoxera, las de Ca ta luña no son en donde menos 
dejó sentir sus efectos, tanto es así, que hay varias 
comarcas en las que las cosechas de vinos vienen 
resultando casi nulas, y como el clima tiene a l l í 
tanto parecido con el de Valdeorras, cult ivan un 
tanto la vid americana, pero no con grande em­
peño porque cuentan con otros veneros de riqueza 
que explotar cual es la industria fabri l que t a n t í ­
sima importancia da á aquella región, en donde 
hasta los pueblos más insignificantes cuentan con 
las diferentes fábr icas en las que hallan cabida 
ú ocupac ión todos los que quieran trabajar. 

Aquel país de promis ión, en el que á sus ha-
bitactes no les arredra n i in t imida acometer cual­
quier empresa por difícil que esta sea, debido á 
que en los casos que las fuerzas de uno ú ocho no 
alcanzan, tienen facilidad extrema aquellas labo­
riosas gentes para asociarse, por cuyo medio con­
siguen allegar recursos enseguida, lás t ima será 
que en nuestro Valdeorras no haya muchos i m i ­
tadores á tal conducta y sistema, pues aun cuando 
por desgracia no se haya pensado (más que de 
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paso) en empresas industriales qne acometer por 
hoy nos ser ía lo bastante dar fuerte impulso á 
las plantaciones de nuevas v iñas , en lo que se 
ha l l a r í a una solución favorable al país , en el que 
por las razones expuestas y otras muchas hay 
grandes probabilidades de que los vinos pod rán 
seguir vendiéndose con la es t imación que los 
consumidores de delicado gusto saben dispensar­
le, fundados sin duda en su pureza, y en la cir­
cunstancia de elaborarse exentos de toda materia 
nociva, lo que no suele suceder con los de a lgu­
nas otras procedencias que tanto dejan que desear; 
así , pues, estimados lectores, animarse mucho con 
las plantaciones, y adelante, sin dar lugar á i n -
terrupoiones que hagan perder tiempo. 

A l tener hoy la sat isfacción de di r ig i r les -esta 
exci tac ión, no podemos siquiera imaginarnos de 
que nadie se permita aplicarnos aquello de an i ­
mémonos y que vayan puesto que las personas 
mejor enteradas de todo el valle, no vac i la rán en 
decir que somos de lus que mayores gastos l le­
vamos hechos en p r ó de las plantaciones de v i ñ a s , 
cuya circunstancia desde un pr incipio nos ob l igó 
á tomar la iniciat iva de impor ta r vides america­
nas con las que hacer frente á la invasión filo-
xér ica . 

A\ dedicar á Valdeorras tan modes t í s imo tra­
bajo ó folleto como el á que nos referimos en la 
primera p á g i n a del de hoy, no dudamos que 
nuestros lectores se h a b r á n penetrado perfecta­
mente de que la parte más esencial de aqué l fué 
la de velar por los intereses generales y cont r i ­
bui r en lo posible á combatir, no la ter r ib le plaga 
filoxórica, por considerarlo punto imposible, pero 
si el hambre, la miseria y el terror que son los 
efectos que tan imponentes insectos sembraron en 
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toda esta comarca, en la que una larga serie de 
tristes desengaños vino á convencer hasta á los 
m á s rutinarios é incrédulos labradores. 

Necesidades del momento. 

Como muy imperiosa reconocimos la de no 
perdonar medio para visitar los paises más aven­
tajados en lo referente á viveros de vides ameri­
canas y p lan tac ión de v iñas , fijando al efecto las 
diferentes épocas del año, pues solo así podíamos 
conseguir ver el resultado de aquellos trabajos, 
como los ejecutaban, y cuáles de las diferentes 
clases de uvas conocidas bajo muy diversos nom­
bres (entre una á otra comarca) pudieran ser más 
recomendables, como de abundante producción, 
y por muchos mejores mostos otras, esto es, sin 
que á t a l objeto pasá ramos por alto el clima de 
Valdeorras, que de cierto modo fuimos compa­
rando con el de las comarcas que recorrimos. 

L a frecuencia de nuestros viajes nos pe rmi t i ó 
enterarnos algo de la al tura á que se hallan los 
cultivos de la v id americana en las Granjas ag r í ­
colas de Málaga , Barcelona y algunas otras pro­
vincias, cuyos establecimientos responden muy 
mal á los cuantiosos desembolsos que ocasionan 
al Estado, mejor dicho, á los contribuyentes á 
quienes se nos esquilma, bajo el pretexto de aten­
der á estas gabelas y otras parecidas, pagando 
sueldos á algunos empleados del cuerpo ag ronó ­
mico entre los cuales hay algunos que de lo que 
menos entienden es del cult ivo de la vid; esto nos 
dejó demostrado a l g ú n encargado á quien hemos 
visto cruzado de brazos y en la imposibilidad de 
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contestar varias de las diferentes preguntas que le 
dir igimos y cre ímos precisas para enterarnos de 
ciertos particulares referentes a l cult ivo y traba­
jos de inger tac ión , cuyas preguntas tuvimos la sa­
t isfacción de ver contestadas más tarde por el pro­
pietario de uno de los viveros de m á s importancia 
entre los muchos que durante estos años hemos 
visitado, fundados en nuestro in t e ré s de ver y oír 
la notable diferencia de opiniones entre los due­
ños de 13 viveros los m á s importantes de E s p a ñ a . 

Para gobierno de nuestros clientes debemos 
consignar que entre tantos viveristas tuvimos la 
suerte de hallarnos con personas que nos parecie­
ron muy dignas é incapaces de faltar en lo m á s 
mín imo; pero t amb ién encontramos algunos (cuyos 
nombres reservamos por no cometer un abuso de 
confianza) que seguramente les cuesta poco hacer 
remesas de una misma clase de vides bajo dis­
t intos nombres, y particularmente t r a t á n d o s e de 
ingertos un tanto difíciles de diferenciar. 

No habiendo disminuido nuestros buenos 
deseos de que el país llegue cuanto antes á re­
consti tuir sus viñas perdidas; en manera alguna 
debemos ocultar las impresiones que durante 
nuestros ú l t imos viajes recogimos en las diferen­
tes provincias filoxeradas. 

Es evidente que las vides americanas son m á s 
exigentes que las del país , tanto en los cultivos 
como en la calidad de terrenos. 

Lo primero nos parece estar compensado con 
su precocidad, pronta y abundante p roducc ión , 
pues no admite duda de que se consigue antes 
fruto del trabajo que con las vides del pa ís , pero 
en cuanto á lo segundo, es por hoy-asunto difícil 
de resolver; por de pronto, nosotros trabajamos 
antes los terrenos de m á s fondo ó sea lo mejor y 
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esto mismo aconsejamos á nuestros clientes, si 
bien tenemos la esperanza de que los E-upestris 
vienen por fin á dar una solución favorable á los 
terrenos pobres. 

La í a l t a de ac l imatac ión deja bastante que 
desear en determinados países , y aunque en pe­
q u e ñ a escala, algo nos toca en esta comarca; 
d íga lo sino la frecuencia con que en la primavera 
dejan de brotar algunas cepas, misterio és te que 
tanto dió que decir á los pesimistas y alarmistas 
que ta l vez no hayan descendido á ensayos que 
nosotros hicimos y hoy nos permiten afirmar que 
las cepas americanas son bastante sensibles a l 
frío; y por esta r azón no deben escavarse, n i hacer 
remoción de la t ierra en que vegetan, mientras 
és ta se encuentre mojada y muy especialmente en 
época de hielos porque constituye é s t a la p r inc i ­
pal causa de su resentimiento, pero no de la t o t a l 
pé rd ida , como algunos dicen, pues como muchos 
h a b r á n observado, la mayor parte de estas cepas 
resentidas, producen m á s tarde brotes subte­
r ráneos , lo que prueba que solo se secaron en la 
parte que está al aire l ibre efecto de dicha labor; 
fenómenos parecidos se observan en algunas cepas 
dejadas en escava y sin podar. 

Si la falta de ac l imatac ión es un inconveniente, 
lo es infinitamente mayor l a falta de a d a p t a c i ó n 
de cada clase de plantas á los diferentes terrenos 
más ó menos calizos; demasiado impermeables 
algunos y húmedos otros, diferencias és tas que 
deben observarse con sumo cuidado. 

Las imprecauciones cometidas en este sentido 
ocasionaron grandes perjuicios á muchos, que 
arrepentidos de lo hecho, tuvieron que apelar al 
recurso de arrancar sus nuevas v iñas , para v o l -

Zinc en planchas, canalones y tubos. 
Planchas de cobre, latón y latas. 
Tubos de hierro para emparrados y conduc­

ción de aguas. 



— 2 7 -

verlas á plantar con otras vides que á cada terreno 
es tán indicadas, trastornos éstos que deseábamos 
evitar, para que todos p u d i é r a m o s caminar por 
camino seguro en todo cuanto a t a ñ e á la planta­
c ión de v iñas . 

E n el temor de que cualquiera ó todos p u d i é ­
ramos sufrir las consecuencias de tales errores, 
poniendo, por ejemplo, Rupestris en los terrenos 
que le está indicada la Ripar ia , ó viceversa, no 
kemos titubeado en hacer la propaganda posible 
con el ñ n de que por cuenta de unos cuantos agr i ­
cultores (ya que no pudiera ser con fondos mun i ­
cipales) se mandaran analizar algunas muestras 
de diferentes tierras que poder dejar expuestas 
al públ ico en las casas consistoriales, poniendo 
sobre cada muestra el resultado de su anál is is y 
fijando la clase de v id que estuviera m á s indicada, 
por cuyos medios pudieran los menos ilustrados 
vi t icul tores enterarse y servirles de norma para 
saber á qué atenerse en sus plantaciones. 

De las muchas personas á quienes manifesta­
mos el pensamiento de impulsar t a l proyecto, n in ­
guna nos desai ró , por el contrario, todos acaricia­
ron la idea, pero á la p rác t i ca no fué posible llegar 
sin duda por tratarse del pequeño desembolso que 
se ocasionaba y quizá alguno por no contr ibuir en 
nada al bien general. 

Más tarde, cuando ya convencidos de la impo­
sibi l idad de poder , llevar á cabo este proyecto, 
optamos por comprar de nuestra exclusiva cuenta 
un aparato (del sistema m á s perfeccionado) con 
que poder analizar q u í m i c a m e n t e en nuestra casa 
y á presencia de cualquier interesado, cuantas 
tierras se desee saber el tanto por ciento que con­
tenga de cal, toda vez que ésta es casi la ún i ca 
sustancia terrosa que m á s puede contrariar el 
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desarrollo de las vides americanas, y hasta pro­
ducir total pé rd ida cuando las proporciones exce­
dan de cierto l ími te . 

Debemos advertir á cuantos gusten confiarnos 
la operación de anál is is , que para precisar las can­
tidades que cada terreno contiene se necesitan dos 
muestras de cada ano, es decir, una tomada de la 
superficie, y otra del subsuelo, ó sea á los 0,60 me­
tros de profundidad, para cuyas muestras se nece­
sita una insignificante cantidad. 

Riparia Crloria de Montpellier. 

Y a no admite duda de que és ta es la planta 
de mejor adap tac ión para el clima y terrenos de 
Valdeorras, por consiguiente, se hace preciso 
desechar á todo trance otras diferentes Riparias 
que en resultado desmerecen bastante á ésta , salvo 
raras excepciones. 

Así como la Riparia Gloria, y á falta de esta 
la Gran Glabro, es la llamada á reconstituir un 
setenta y cinco á ochenta por ciento de estos te­
rrenos, hay la común, silvestre y otras que por 
resultar much í s imo m á s baratas, fué causa de que 
algunos se alucinaran t r ayéndo l a s para establecer 
viveros, con grave perjuicio suyo, y mayor aún , 
de todos los que las u t i l izan en plantaciones defi­
nitivas. 

Rupestris es la variedad que los prác t icos 
conocen bajo distintos nombres, r ecomendándo la 
con mayor eficacia para los terrenos pobres, se­
cos, aun cuando sean un poco calizos. 

Sentado el precedente de que la Ripar ia dejaba 
en el país un á rea que representa de un veinte á 
veinticinco por ciento de terrenos inaplicables 
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para viña, no podemos menos de felicitarnos al 
encontrar en los Rupestris solución tan favorable, 
cual es la de dar apl icación y vida á dicha clase 
de tierras. 

E n otro lugar prometimos ocuparnos de esta 
clase de porta-ingertos con alguna más ex tens ión 
por tratarse de una v id que l l ega rá seguramente 
á hacerse precisa para cuando hayamos plantado 
los terrenos mejores y tengamos que echar mano 
de los malos, razón por la que, no hemos dejado 
de fijar nuestra a tención respecto á los fenómenos 
que en ella se observan y en ciertos rasgos poco 
comunes en las demás variedades de porta-ingerto. 

E n cuanto á la diferencia de renombres que á 
dicha planta se vienen aplicando, estamos conven­
cidos de que no existe una clase dist inta que ap l i ­
car á cada nombre, y de que en los conocidos con 
los de Mar t ín , L o t y Graucín, estriba la esperanza 
m á s certera, si bien en el Graucín se producen 
sarmientos más largos que en los dos anteriores, 
no nos parece que su tronco se desarrolle en grue­
so tanto como el Mar t ín y el Fo rwor th , estos dos 
ú l t imos vienen obteniendo m á s elevado precio 
que el Gaucin y el común, suelen producir sar­
mientos más cortos y de madera sumamente dura, 
presenta los nudos ó yemas muy juntos, circuns­
tancia que como es consiguiente dá lugar á un 
considerable número de ramificaciones secunda­
rias, las que por demasiado pequeñas en el primer 
año , solo sirven para plantar ó enraizar en los 
viveros con mucha facilidad de arraigo, debido 
esta buena calidad á la abundancia de sus yemas. 

Nos limitamos casi á recomendar la Riparia y 
los Rupestris, por considerar estas variedades 
m á s que suficientes á llenar las necesidades del 
pa í s como porta-ingertos; pues si bien cultivamos 
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otras distintas variedades, entre ellas el Solonis 
adaptable tan solo á terrenos Mmedos, que á m á s 
de abundar poco, es p re í e r ib l e sanearlos por medio 
de zanjas ú otros medios en cuyo caso quedan de 
excelente adap tac ión para la Riparia, razón és ta 
por la que el Solonis y otras diferentes varieda­
des que en vivero cultivamos, por solo el gusto 
de tenerlas para cumplimentar a l g ú n antojo, por 
lo demás nos parecen aplicables en r a r í s imos casos. 

Productores directos. 

Sin embargo de que cultivamos algunos m á s , 
el Jazquez y Othello, aunque en p e q u e ñ a escala, 
son los que más se generalizan por ser los que se 
aproximan á satisfacer las aspiraciones de unos 
cuantos agricultores, si al caso aplicamos aquello 
de «á nadie le amarga un dulce» es indudable que 
el obtener fruto sin correr la molestia n i soportar 
los desembolsos que ocasiona el que se consigue 
por medio de las cepas ingertadas, es muy agra­
dable, pero si se tiene en cuenta la poca resistencia 
ó durac ión de dichos productores directos, siem­
pre que se hagan comparaciones con la de cepas 
ingertadas sobre Ripar ia Gloria ó Rupestris, re­
sulta, pues, para gente un poco calculista, dema­
siado caro y acibarado dicho dulce, y tanto m á s 
si se tiene en cuenta el pés imo gusto que se ob­
serva en la uva del Othello, y lo poco que suele 
rendir en mosto el fruto de J á z q u e z . Si algunos 
dudaren de la poca resistencia de dichos produc­
tores directos, ap rox ímensenos seguros de que, 
de buen agrado les haremos conocer el mal resul­
tado que obtuvimos con los ensayos que hicimos 
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sobre dichos productores directos, mientras que 
los ya citados porta-ingertos de Ripar ia y E u -
pestris, provistos de buenas púas , estamos alta­
mente satisfechos. 

Preliminares de ingerta. 

E n época oportuna debe hacerse p rov i s ión de 
arena menuda, procurando que és ta se halle en 
regular estado de sequedad, á fin de poder su­
mergir en ella en su día muy cuidadosamente las 
púas , para poder disponer de ellas á medida que 
se necesiten. E n los meses de Enero y Febrero, 
antes de que la savia se renueve, conviene reco­
ger los sarmientos para púa , fijándose en los de 
m á s fácil afinidad y más que todo en los puestos 
que mejor armonicen con el clima de Valdeorras, 
pues nadie debe poner en duda que los puestos 
preferentes en una comarca puedan no convenir 
en otras, fijarse además en las clases de uva que 
es tén m á s indicadas para el vino que cada uno se 
proponga elaborar/pues si bien en épocas ante­
riores cada uno heredaba ó compraba v iñas de los 
puestos ó clases de uvas que se le proporciona­
ban, hoy estamos en el caso de poder elegir, porque 
si unos entienden mejor negocio con los vinos 
blancos, otros t a l vez fijen la a t enc ión en que su 
porvenir es tá en los tintos, ú otros, qu izá és tos 
sean los m á s caerdos, p o d r á n optar por una mez­
cla á toda uva, que produzca t i n to no muy cargado 
de color, con el fin de que no se confunda con el 
re t in to de otras procedencias, contra el que los 
consumidores en general tenemos fundada pre­
vención por considerar nocivos los excesivamente 

Bañeras para generales y de asiento. 
Camas de hierro y colchones de muelles. 
Ferretería, herrages para construcciones y 

clavazón. 
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t intos que solo á algunos tratantes y taberneros 
suelen apetecer para conseguir determinados fines. 

Ingerta, su preparación y época de 
practicarla. 

E n operac ión tan difícil como arriesgada, es­
t r iba el por qué hace algunos años viene preocu­
pando nuestra a tención y hoy guiados del mejor 
deseo nos proponemos dar, aun cuando no sea m á s 
que una ligera idea de lo poco que nuestra p r á c ­
tica y numerosos ensayos nos e n s e ñ a r o n , y pudiera 
t a l vez ser algo ú t i l á los menos prác t icos de 
nuestros lectores. 

L a ingerta hecha en taller sobre estaquilla ó 
barbados puede ejecutarse en los meses de Febre­
ro y Marzo, por más de que en casos precisos 
pueda anticiparse un mes; lo que no permite es 
dejar al aire l ibre la obra hecha, siendo muy 
conveniente recogerla ó sumergirla en la arena, 
desde el día en que se hacen hasta la t ras lac ión 
a l vivero ó viña; hacemos la operac ión de ingerta 
por varios sistemas no obstante ser el más gene­
ralizado el de hendidura inglesa. 

Una vez llevados á la t ierra conviene recu­
brir los mucho evitando el contacto con el aire 
que tanto suele perjudicarlos. 

Ingertos sobre cepas arraigadas. 

Generalmente se hacen por el mismo sistema 
si bien en muchos casos se emplean con ventaja 

Herramientas para varias artes. 
Sillas y muebles. 
Adornos para ataúdes, y cruces para ce­

menterio. 
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ios llamados de á caballo, mesa ó c u ñ a , s e g ú n 
circunstancias, teniendo en cuenta que en esta 
clase de trabajos conviene que la t ier ra es té en­
ju t a , sin cuya circunstancia no pueden recubrirse 
los ingertos tanto como es preciso, porque l a 
t ier ra mojada los ahoga. 

Dichos trabajos deben practicarse del 20 de 
Marzo al 20 de Mayo, pudiendo en caso preciso 
atrasar ó adelantar 15 días , cuando el temporal lo 
exige ó la primavera no se presenta por su orden 
natural , siendo muy de temer los fríos y heladas 
t a r d í a s . 

E n Junio en ocasión en que las plantaciones de 
barbados en la v iña tiene ya vida propia ó bro­
tes de 25 á 60 cen t íme t ros , hemos practicado al­
gunos ingertos por los indicados sistemas, y ob­
tuvimos un regular resultado. 

Excitados por la curiosidad, son muchos los 
que anticipadamente descubren ingertos para 
ver si brotan bien ó mal; nuestra p r á c t i c a nos ha 
enseñado á tener calma y espera del t iempo ne­
cesario, para que se ejecute la soldadura. 

Es un tanto discutido el si conviene ó no 
embarrar las ligaduras; nosotros optamos por 
embarrarlas en los ingertos sobre cepas arraiga­
das, porque en unos casos se evita el contacto del 
aire y en otros se detiene la savia corrediza por 
el exterior del tronco. 

E n los hechos en el taller, practicados más 
temprano, no embarramos porque sería contr ibuir 
á que la Éaff ia entre en estado de pu t r e f acc ión 
ante tiempo, y después no dé lugar á proteger la 
soldadura. 

Alambre liso y de espino para cierres. 
Estufas y cocinas económicas . 



"Un alerta más por si alguien lo necesita. 

Por los muohos anuncios de vides que de 
muchas procedencias recibimos en años anterio­
res, vemos generalizada la medida de publicar 
pomposos ca tá logos que cada uno adorna á su 
manera, unos consignando el á rea que cul t ivan la 
que elevan hasta la exagerac ión , otros fijando 
cifras que solo pueden admitirse como nominales 
y otros enumerando clases de porta-ingertos é 
ingertos, que son hasta cierto punto innecesarios 
al v i t i cu l to r más exigente y curioso en conocer 
clases tantas cuyos nombres vea escritos, de aquí 
resulta, pues, un grave perjuicio para el públ ico 
en general, á quien creemos se le hace favor no 
dándo le á conocer m á s nombres que los de las 
variedades precisas á llenar las necesidades del 
p a í s . 

Diferencias tan notables en la nomenclatura 
y apl icación de nombres, nos recuerdan los varios 
con que aqu í se distinguen ciertas variedades, 
entre otras, la que en el Barco conocemos con el 
de Merenzao; en el de Vi l l amar t ín , Mar ía Ordoña, 
y en el Bierzo, Pan y carne; esto sin embargo de 
ser todo una misma cosa; esto mismo sucede con 
algunas cepas americanas ó ingertos, pues bien 
¿sería oportuno el que por este procedimiento 
c o n t r i b u y é r a m o s á involucrar nuestros clientes?, 
creemos que no, por tanto hemos de hacer lo lacó­
nico posible nuestra sección de clases conc re t án ­
donos á reseñar lo m á s esencial y preciso á V a l -
deorras y comarcas inmediatas. 

Aguardientes y espíritu de vino. 
Vinos comunes en tinto y blanco. 



— 35 — 

Medidas de previsión. 

Dado nuestro buen deseo de complacer y satis­
facer las aspiraciones de nuestros clientes á quie­
nes contra nuestra voluntad tuvimos en ú l t imos 
del invierno anterior que cercenar algunos pedi­
dos repartiendo entre varios lo que uno solo 
necesitaba, debido esto á que á ú l t i m a kora só nos 
agotaron las existeccias careciendo de algunas 
variedades; en el corriente año nos fué preciso 
ampliar nuestros viveros en la mayor escala po­
sible, cuyo ensanche realizamos durante la actual 
c a m p a ñ a , no obstante, temerosos de que todo no 
sea aun bastante, nos pareció prudente aprove­
char la ocasión de en nuestro ú l t imo viaje poner­
nos de acuerdo con algunos viveristas de los 
muchos que personalmente conocemos, uti l izando 
al efecto aquellas personas que nos parecieron 
m á s caracterizadas, quienes en caso preciso, nos 
env ia rán en buenas condiciones cualquiera varie­
dad de que á ú l t i m a hora pud ié r amos escasear. 

Si alguno de nuestros parroquianos arrastrado 
por el deseo de economía, quisiese vides baratas, 
barbados ó ingertos sobre Riparias común y 
silvestres, J á q u e z y algunas otras clases que no 
cultivamos en nuestros viveros (echando la ctienta 
de que lo que no es de confianza para nuestras 
v iñas no conviene á las del vecino) tampoco ten­
dr íamos inconveniente en mandarlas venir de 
fuera; pero en este caso es indispensable que estos 
encargos se nos hagan con mayor an t i c ipac ión 
que de todo lo que procede de nuestros viveros, 
pues dista mucho la pront i tud con que en estos 

Vinos blancos especiales. 
Tostado y tostadillo, por docena ó botellas 

sueltas. 
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podemos cortar y arrancar cuanto se necesite, de 
la pé rd ida de días que ocasionan los ferrocarriles, 
cuya razón unida á las antedichas no nos permite 
garant ir la autenticidad de clases, como lo hace­
mos de todas las cultivadas por nosotros, tanto 
porque conocemos las plantas que durante el año 
acariciamos, y cuanto porque no se nos oculta 
cuanto representa la circunstancia de. sacarlas 
frescas y poder replantarlas enseguida, lo que 
tanto contribuye al fácil arraigo. 

Plantación de vides en viveros para 
enraizar. 

Dicha ope rac ión constituye la pr inc ipal base 
para la p r ó x i m a p l a n t a c i ó n de viñas , por lo que 
llamamos la a t enc ión de los que a ú n no hayan 
cultivado vides Americanas para que se atengan 
á las reglas siguientes: 

Dado la circunstancia de que los mismos 
gastos ocasiona el cultivo de vides buenas, que el 
de clases malas, para qué gastar el tiempo i n ú t i l ­
mente con las que no merezcan confianza, por 
tanto creemos de suma urgencia procurar lo mejor 
y aun entre la buena Ripar ia y Rupestris, con­
viene desechar toda estaquilla que no tenga la 
madera cumplida ó madura, así como las que 
carezcan de dos yemas para que puedan sumer­
girse en la t ierra y lo menos otra para el brote. 

Teniendo en cuenta que aun en dichas condi­
ciones suelen perderse bastantes, conviene poner­
las á distancia unas de otras de 8 á 10 cen t íme t ros , 
y de fila á fila separadas 30 á 35 cen t íme t ros , pues 
solo así pueden p rod igá r se l e los cultivos precisos 
para obtener un regular resultado. 

Chocolates, cafés y tes. 
Aceite de oliva y bacalao. 
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L a entre-arranca de viveros, resulta costosa é 
inconveniente por las muchas plantas que se 
inut i l izan , por cuyas razones es preferible arran­
carlas de cuajo por medio de una labor más ó 
menos profunda, consiguiendo por este procedi­
miento una clasificación muy ventajosa, que con­
siste en poder dedicar los barbados, s egún su 
desarrollo lo permita, á la v iña , ingertos ó á pro­
ducir de 2.° año en vivero. 

E n cualquiera de los tres casos, conviene 
mucho cortar á los barbados el exceso de ra íces y 
la parte inferior del tronco, esto es, cuando por 
efecto de haberse criado en terreno h ú m e d o tiene 
la madera apariencia de insana, pues es indudable 
que cuando se hacen plantaciones de barbados 
que adolecen de cualquiera de dichos defectos, 
contribuye en mucho á que las cepas se anonaden 
y demuestren hasta cierto punto estar atacadas 
de clorosis. 

Plantación de viñas. 

Siempre que esta operac ión pueda hacerse en 
tierras dedicadas á labor, y no hayan estado des­
tinadas á cepas hace años, es mucho mejor, no 
obstante el resultado es t a m b i é n seguro, siempre 
que se trate de terrenos regulares aun cuando 
estuvieran dedicados á v iña antes de la invas ión 
filoxérica, y con t a l de que uno ó dos años fueran 
sembradas de cereales, cuyo rastrojo constituye 
una parte de abono importante. 

De las plantaciones que en varios países 
hemos visto practicar por el sistema de hoyos en 
tierras sueltas, de fondo y exentas de malas 
yerbas, se espera un buen resultado si bien dejan 

Petróleo por latas. 
Azúcares y arroz. 
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que desear al hacer comparac ión de las que en 
igualdad de circunstancias se plantan á zanja 
abierta, roturando la t ierra de una á otra gá r i a á 
la profundidad de 36 cen t íme t ros y las cepas se 
ponen sobre un lecho bien mull ido á la de 40 á BO 
cen t íme t ros (esto según las exigencias del terreno) 
el resultado no es dudoso. 

E n los casos que las plantaciones se hacen en 
tierras más ligeras, necesitan el cult ivo un poco 
más profundo, esto aun cuando queden las plantas 
á la misma profundidad que las antedichas; pero 
debe procurarse con mayor cuidado, que el 
mul l ido en que la cepa descansa, contenga una 
buena parte de t ierra vegetal ó sea tomada de la 
corteza. 

Los terrenos impermeables y compactos son 
los que más rechazan la p l an tac ión á hoyos, en 
los que de primero y segundo año se desarrolla 
regularmente la planta, pero cuando las ra íces 
necesitan salir de aquella t ierra cultivada, es­
t re l lándose con dificultades para extenderse por la 
inculta, suelen producirse fenómenos que alarman 
considerablemente al labrador, cuyas razones y 
otras que pud ié ramos aducir, nos impulsan á reco­
mendar Jas plantaciones por zanjas, aun cuando 
se disminuyese la profundidad en busca de 
economía. 

Jabones, garbanzos y cereales. 



Artículos á la venta. 

A d e m á s de los reseñados en las anteriores 
p á g i n a s ofrecemos los siguientes como de suma 
necesidad para el v i t i cu l to r : 

60 ó más clases de tijeras en distintas formas 
para podar é ingertar, cuyos precios v a r í a n entre 
1 y 7 pesetas. 

Varias clases de navajas y cuchillas para 
ingertar, variando sus precios entre 1 y 6 pesetas. 

Aparatos para de un solo tajazo hacer perfecto 
el corte de la púa , y de otro, el del p a t r ó n , en­
t i éndase esto para ingertos del sistema de mesa 
ó cuña . 

Tijeras para podar árboles desde el suelo. 
Rafia en varios precios desde 0 8 6 á l l 1 2 pese­

tas la l ibra . 
Etiquetas metá l i cas para marcar plantas. 
Neceseres ó cestillas de zinc con distintos 

departamentos en los que poder llevar agua y 
cuantos ú t i les puedan ser precisos a) ingertador 
m á s hábi l . 

Caldo Bórdales ó sea sulfato preparado en 
proporciones convenientes para combatir el 
Mildew. 

Sulfato y azufre en polvo ó t e r rón . 
Aparatos para sulfatar. 
Azufrines. 
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Con las variedades de 
Negreda, Albarello, Gar­
nacha,Mencia, Merenzao, 
Tinta flna, Valenciana 
Negra, Valenciana Blan­
ca, Brancellao, Jerez, 
Caiño, Treixadura, Mos­
catel, Sumoll, Aramon, 
Picapoll, Pérel , Burdeos, 
Alicante, Xarello,Godello, 
Mourisco, y Tintórea es­
pecial 

Sobre: 
Riparia Gloria de Mont-

pelier y Gran G l a b r a . . . i 
Sobre: 

Rupestris Gancin 
» Martin 

del Lot (fenó­
meno) 

» Fortworth. . . . 
-La mayor parte de di­

chas variedades ó púas 
softre: 

Riparia común 
Rupestris común 

C l E N T O . 

P í a s . Cts 

NI L 
P í o s . Cís 

C E N T O 

P í o s . Cís. 

M I L. 
P í o s . Cís. 

YÁRIEDADES. 

Riparia común 
» Gloria de Montpellier 
» Gran Glabre 

Rupestris común 
» Gancin 
>• Martin 
• del Lot ó fenómeno. 
» Forthworth 

Solonis 

Sfc I * lo g», d O S 

S E G U N D A . 

CIENTO. 

Pts. Cs. 

MIL 
Pts. Cs. 

P R I M E R A . 

CIENTO. 

Pts. Cs. 

MIL. 

Pts. Cs. 
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Aviso importante. 

A todo comprador de cualquiera ó varios de 
Jos a r t ícu los reseñados , concedemos por cada 25 
pesetas de valor, un vale para hacerle gratui ta­
mente dos anál is is de un terreno ó sea del suelo y 
subsuelo, operac ión por la que en tota l cobrare­
mos una peseta al que no adquiera ta l derecho. 

A l objeto de evitar complicaciones en la con­
tabi l idad, rogamos á nuestros clientes nos recla­
men el vale ó vales, en el momento de efectuar 
los pagos, ev i tándonos por este medio la molestia 
de llevar cuenta de á quiénes somos deudores de 
esta concesión, cuyos vales nos se rán devueltos 
siempre que vengan á hacer uso de este derecho. 

Siendo nuestro á n i m o el de reducir cuanto 
posible sea los precios de todo lo referente á vides, 
no debemos fijar hoy los precios á todo lo que 
depende de cultivos que estamos ejecutando en 
busca de un buen resultado, que á ser tan satis­
factorio como lo esperamos, seguramente nos 
p e r m i t i r á hacer rebajas que en caso de duda como 
hoy nos hallamos, no sería prudente fijarlas hoy y 
lo haremos personalmente ó por correspondencia 
á los que quieran d i r ig í r senos desde el p róx imo 
mes de Agosto en adelante. 

Barco de Valdeorras Ju l io 1.° de 1894. 

uzzmzan u eo&zmanos. 
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